
f i t r i t n e r h r h

En divcruí «enviones hombres 
d«stac«(fo8 de la política española 
ban incurrido en ta debilidad equi* 
vocada de creer sinceramente que 
pedíamos esperar algo del extranje­
ro; algo que viniera a ayudar de 
una manera efectiva al pueblo espa­
ñol en su lucha contra el fascismo; 
algo que sirviera para oponerse de 
una forma efectiva y eficaz a los de- 
Mos absorcionistas claramente ma­
nifestados por las potencias totali­
tarias al aervicio dei fascismo inter- 
Dscíonal. Este espejtemo de buen de­
seo, en el que nunca hemos incurri­
do y que nos ha producido conside­
rables perjuicios, ha sido el resulta­
do de una infravaloración de nues­
tras energías y de una valoración 
excesiva de la buena fe y de la sin­
ceridad de los países extranjeros, 
por muy democráticos que éstos se 
llamen a si mismos.

Pues bien; semejante espejismo 
tiende a reproducirse en lo que a la 
reconstrucción de la economía es­
pañola se refiere, en los días de la 
postguerra. Y contra esa equivo­
cación, bien intencionada, pero equi­
vocación al fin, nos creemos en la 
obligación de luchar desde el mo­
mento mismo en que ha trascendi­
do a la calle, en que puede arrai- 
Har en las conciencias de nuestros 
trabajadores, de la misma manera 
ûe llegó a arraigar en ellos la con­

vicción de que ios países democrá­
ticos y  liberales terminarían por de­
clararse abiertamente al lado de los 
principios de justicia y de razón que 
forman el contenido propio del an­
tifascismo español, y frente a aque­
llos otros de atropello y  de violen­
cia que son la característica más 
•cusada de todos los regímenes fas­
cistas.

Los trabajadores españoles no 
deben pensar ;>ara nada en ayudas 
otraníeras, para cuando la paz vuel­
ca a ser una realidad en España, los 
trabajadores, si no quieren sufrir 
ttna nueva y siempre amarga des- 
fusión, sólo deben contar con sus 
propias fuerzas para reedificar la 
tconomía y  la producción que la gue­
rra redujera a cenizas y escombros.

en la energía creadora de núes. 
*ro proletariado, y sólo en esa ener- 

y capacidad creadora, donde se 
*Ucucntrsn tas bases de la futura 
tconomía proletaria española; por- 

cualquier ayuda que nos vinie- 
I* del extranjero habría que pagar- 
p at elevado precio de sumisión a 

deseos y a los afanes del gran 
Capitalismo.

Veamos porqué y  veamos cómo, 
r® «yuda entre Estados, por mu- 

que nos duela Teconocerlo, esta 
*xpediuda a las exigencias de la at- 

!*• finanza y  de ia gran banca. Los 
l^weblos, la colaboración entre tos 
^ 'e rso í núcleóf nacionales de ífa- 
P«iadores, puede Canalizar ana obra 
^  solidaridad humana, pero no in- 
'miir Sobre una obra de apoyo finan-'

C lero; este se encuentra reservadO) 
desgraciadamente, en manOs de tos 
grandes capitalistas.

Ahora bien; no cabe pensar que 
éstos prestasen su apoyo y  su ayu­
da financiera a un Estado como el 
español, que de mantenerse eit sus 
posiciones revolucionarias, habría de 
ser la avanzadilla enemiga que se 
filtrase en el mapa del mundo, el 
gran enemigo de la vieja organiza, 
ción capitalista. Para lograr ese 
apoyo financiero sería preciso hipo­
tecar de una manera más o menos 
abierta nuestras fuentes de produc­
ción, y  condicionar a  las exigencias 
de nuestros banqueros las libertades 
políticas y  la independencia nacio­
nal de ios trabajadores de España. 
En estas condiciones, aceptando esas 
condiciones, sería relativamente fá­
cil obtener esa financiación de nues­
tra reconstrucción económica deque 
se ha comenzado a hablar en Espa­
ña. Pero es que eso equivaldría a 
haber hecho inútiles todos nuestros 
sacrificios y  a convertir en estéril la 
sangre de nuestros mártires y de 
nuestros héroes. Y esto no lo pue­
de aceptar de ninguna manera el 
proletariado español.

Por eso creemos firmemente que 
I se hace necesario desvanecer ilusio- 
I nes prematuras e infundadas; por 

eso creemos, guiados por el espíritu 
de verdad rigurosa que informa 
nuestras palabras, que en esta cues, 
tión, como en todas, hay que ha­
blarle con entera claridad al pue­
blo. Porque se le van a exigir nue­
vos sacrificios es por lo que hay que 
pretender entusiasmarlo en la obra. 
Y para esto nada mejor que garanti­
zarle las conquistas revolucionarías 
por fas que lleva luchando durante 
veintisiete meses largos.

En la guerra hemos estado aban­
donados a nuestras propias fuerzas; 
no creemos ni un solo momento que 
con la paz variarán esas condício- 
nes; también en la paz, también en 
los trabajos de reconstrucción eco­
nómica de España continuaremos es­
tando abandonados a nuestras pro­
pias fuerzas. Porque las ayudas de 
los núcleos del gran capitalismo ex­
tranjero sólo podríamos conseguir, 
las renunciando, después de lograda 
la victoria, a las conquistas revolu­
cionarias, a todas las conquistas re- 
voiucioitarias que ia victoria nos ha 
de proporcloBiar.

Cuando ya los hombre no tengan 

pasiones ni sean egoístas, la Huma­

nidad habrá iniciado el camino de la 

felicidad. Pero cuando ia Humani­

dad no tenga aspiraciones, entonces

principiará sii fin. 
í
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También la reconstrucción económica 
ba de ser, como la liberación polí­

tica, obra de nosotros mismos

7

G U I Ñ A P O S
Iniciamos hoy mía sección, una pequeña sección, eu la que ire­

mos poniendo de manifiesto, día tras día, los bajos fondos '•* ■ ‘ »- 
. • los vicios profundos de que adolecen niiichoa de los que 

pceteiiücii aplicarse en justicia el calificativo de antifascistas, y  de«- 
 ̂.iniascararemos tanibicii lentamente a todos aquellos que pululan­

do en nuestro campo, anlielan de una manera más o menos violenta 
ct  triunfo de los rebeldes y  la destrucción de) proletariado español.

Antifascista que no lo son y fascistas que se llaman antifascis­
tas; esos serán los personajes de !a picaresca que desfilarán por 
nuestros fiU IÑ APO S. Y  para no hacer demasiado largo este proe­
mio comenzamos por

E L V A  L T O
Este suele ser de los que se llaman, y  aun a veces se creen, ver­

daderos antifascistas. Bien vestidos, ia inmensa mayoría de las ve­
ces bien armados, pasean su figura braviKOna por las calles de nues­
tras ciudades, hablan fuerte, pegan puñetazos en las mesas, y  enja­
retan a las pobres mujeres que tienen la desgracia de verse obliga­
das a aguantarlos, una sarta continua de fabulosos hechos de gue­
rra, a cual más heroicos. De sus labios salen con frecuencia las pa­
labras de “ emboscado” , “ camuflado” y  otras similares; pero siem- 
ple aplicadas a los demás. Ni por un solo momento piensan que es 
a ellos mismos a quienes mejor convienen esos calificativos. Ni por 
un solo momento recapacitan en que quizás alguno de aquellos a 
quienes ligeramente califican de “ omboscados” son camaradas de lu­
cha que disfrutan de un día, o unas horas de permiso; que son quizás 
hombres que acaban de dejar los parapetos para ver a sus padres, a 
sus compañeras o a sus hermanos.

V en tanto ellos, aparte de hablar y  presumir, ¿en qué medida 
colaboran a la victoria? ¿E s que quizás tiene' ya la calificación de 

labor de guerra” el injerir los diversos líquidos que hoy tienen el 
nombre de licores y vinos más o menos afamados?

A todas esas gentes que englobamos en la rúbrica de valentones 
se les debe contestar siempre de la misma manera: “ En el frente 
hay siempre fusiles disponibles para los héroes"; y las armas que 
se lucen en la retaguardia son armas que se restan a nuestros lu­
chadores. Calificación esta que no cuadra, ciertamente, con quienes 
mas presumen de valientes; valientes...de lino seco... y  ya está bien.

PELICULAS CORTAS

¡¡A ese; a ese!!
Vamos a gastar otros metros de 

cehiloulc. ;Esceuario? L a plataíor. 
nía (le un tranvía madrileño. Un mo­
vimiento extraño. No es alusión a 
ios bnisco.s frenazos. E l viajero A  
advierte que le lian liivlado la carte­
ra con todo.s sus documentos, Con­
densa su dolor con estas cinco pa­
labras tradicionales: ;.\fe han qui­
tado ia cartera!

P.t señor pacífico que iba a su la­
do, moldea mi signo de acusada 
condolencia, líu cambio, el viajero 
tercero, E, hace suyo el drama, en 
términos «le verdadreo patetismo. 
Para ello simula un acendrado an­
tifascismo, Véanse los múltiples mo­
delos de la casa: ";N o hay dere­
cho ! Kn estos moiiicntos el ladrón 
es un auténtico Iwicoteador de nues­
tra causa. -V lo mejor no se trata 
de rateros vulgares, sino de fascis­
tas declarados, «ncarg.'wlos de in­
quietar, de producir transtornos. 
’iF o r  qué en los primeros meses d« 
úusstra guerra n.i "operaban” los 
randas con eita facilidad?'’ Y  asi 
Gonlínúa «kvandy el grito y  prodi­
gando «sencias "autifascistaí.".
• ^  viajero iutcrruuipc al cate­
drático de muralida<l y  iniínas cos­
tumbres: "raballero, seria usted tan 
amalile.íiiji' Î ie acqiupafiüra a li‘.

misaría próxima, como testigo de 
que este señor pacífico, «¡uc marcha 
a mi lado, me acaba de "‘distr.aer” 
mi cartera? Estupor en el aludido, 
Sudor_ frío que congela su defensa. 
Se deja arrastrar...

Desenlace. Palabras ceremoniosas 
y  oficiales. “ De manera que iiste<l 
denuncia a este “ señor pacifico”  co- 

■ nio autor...”

— Antes de que salga d  autor, 
permítame, señor comisario, regis­
trar a este otro viajero que traigo 
como hombre íiueno, <iuc segura­
mente cu BU bolsillo interior «Id 
jianlalón se encuentra bien abriga­
da mi cartera.

Conipr««bación. ;TaÍ>leau! Ivl via­
jero pacífico re.'.ijir.i, como globo 
desinflado.

Corolario pdiculcsco.— Una inter­
viú a vuela pluma cou d  \-iajero A.

— ¿Cómo no uso en el ínci«lcntf 
del socorrido y  popular “ ¡A  ese, ii 
eset” , que tan buenos resultados ha 
dado hasta la fecha?

— Desengáñese. ¡ Estanms muy 
bartiloí de .apariencias engañosas i 
V  ijuedan jior ahí cada antifascista 
«k hojalata, que conviene «iescnbrir- 
los sea por el sistema que sea, y  
sacarlos a Ja vindicta pública en to­
do momento y  en toda oportunidad. 
;£1 fascismo domina y  emplea to­
llas las caretas! Hasta la muy soco­
rrida de vdietneule y iipasionait*) 
■ ■ *;iUiíascÍ5ta'',v>
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Alemania amenaza con nue­
vas imposiclones-paridad 
co lon ial" e Irlanda con la 
desaparieidn d e l control 
en la Irlanda del Horte

Tw» situaciúa úiternadcmal conti- 
lu'iii a¡?raváiulose. En Palestina si- 
fjuui los encuentros entre fcis par- 
íidas árabes y  el ejército de ocupa­
ción inglés, e! cual tiene que desple­
g a r  la máxima enei^ía para atenuar 
Ja falta de respeto que supoíie la ac- 
^itnd de ios musulmanes, los cuales 
io n  diteños de Jas tres quintas par­
ces de los Santos Lugares. Regi­
mientos expedicionarios, tanques, 
aviones y  toda clase de material de 
guerra son insuficientes pora redu­
cir a los crej'ciites de filahoma. A  
dos docenas de railes alcanza el nú­
mero de hombres que Inglaterra tie­
ne sobre las armas, sin que e! pres- 
Jligio inglés quede restablecido.

Lo de Checoslovaquia, la segun­
da derrota del Golñerno de “ los lo­
res” , se va resolviendo de la mane- 
ra  más fascista, y  la debilidad inter­
na del Gobierno de Praga se mani­
fiesta con la dimisión de dos niinis- 
Jros, rompiendo la eoliesión, im­
prescindible en e.stos instantes, en 
que la patria de iMasaryk se borra 
del número de los Estados dignos 
de tal nombre, mientras Benes, el 
último Presidente de aquella Repú­
blica, acepta la cátedra que Cliica- 
go  le ofreció, para que enseñe la 
asignatura de Derecho internacio­
nal. deshonrado en Europa tañías 
veces, como sucedió y sucede en Es­
paña.

Nosotros celebramos que el discí­
pulo <ic M asar\k haya aceptado tal 
cátedra, pues de este moílo podrá 
hablar de España, ya que fué en es­
ta tierra nuestra, cobardemente in­
vadida por Italia y  Alemania, don­
de comenzó la caída vertical del D e­
recho internacional, haciéndonos es­
ta justa propaganda. Mucho tendrá 
que decir el señor Benés de lo que 
ha oiirrido en la Europa Central, 
pero más aun de lo que sucedió y  
sucede en esta España traicionada, 
como ha dicho e! doctor Negrín a 
los periodistas extranjeros, al co­
mentar la indignación de éstos por 
los crímenes italogermanos.

"L o  indignante — ha dicho—  es 
que los países que se llaman amigos 
y  en los que ineludiblemente el pue­
blo comparte nuestras esperanzas e 
ilusiones, los gobernantes prestan a 
los agresores una colaboración des­
carada y  pretcíiden estragularnos 
bloqueando nuestros créditos, difi. 
cuitando la importación de víveres y 
materias primas y negándose a pro­
porcionarnos. pagando en buena 
moneda, las armas necesarias para 
idefenderiios, para desencadenar des­
pués la ofensiva de nuestro Ejérci­
to, estorbando asi el triunfo de la 
República.”

Esto es lo indignante, en efecto; 
pero más lo es cuando Winston 
Qiurchill, en vez de dirigirse a los 
ingleses, dice a los Estados Unidos 
si aguardan a que sucumba Ingla­
terra para defender la causa de la 
democracia, sin tener en cuenta que 
íué Inglaterra, rectora de la políti- 
ta  europea, la principal causante del 
abandono en que se hallan las de­
mocracias occidentales, abandonadas 
y  traicionadas por las grandes po­
tencias.

M inston Churchill, exigiendo la 
tolaboración do Yanquüandia mien- 
Iras Benes acepta una cátedra en la 
fie Lincoln, por el crimen cometí-

‘ 'do con su pat?, olvido ésta rcall- 
lidad, que es la mayor acusación 
pesa sobre el pueblo inglés. Pero 
<k'.'Cansemos, ya que Chambcrlarn 
lia retornado a l-ondres, dispuesto a 

. seguir su obra pacificadora, ciij o fu­
turo-, inmediato es nada menos que 
éste; De Valera, aprovechando la 
presente desmoralización inglesa, 
presenta un pktn a Londre? respec­
to a hi solución del problema irlan­
dés, cuya aceptación implicaría la 
supresión del control directo inglés 
sobre la Irlanda del Norte.

^las, como si todo esto fuera po­
co, jiarcce confirmarse que las nue­
vas intenciones de Hitler. en demos­
tración de lo torpe que fué la en­
trega de Checoslovaquia en Munich, 
piensa pedir a Inglaterra y  Francia 
la completa libertad de acción en la 
Europa Central y  en la Oriental, asi 
como paridad colonial y de arma­
mentos con ambas naciones, y en 
compensación, garantizar la fronte­
ra de Francia y  la seguridad de In­
glaterra.

Bajo estos auspicios se reunirá 
baja más en su seno, c « i Palestina 
boy cl Gobierno liritánico, con una 
ardiendo y  con Afemania amena­
zando.

p a l a b r a s
VERDAD: Diafanidad. Luz pris. 

tina. Verdad no es contaminación 
ligera con la confusión. Verdad com­
pleta no es, por ejemplo, esta afir­
mación. “ Para los españoles, la 
mano tendida; para los invasores, 
guerra sin cuartel".

M EN TIRA. Secreteos de la 
política. Esa “ simbólica” retirada 

de esa parte alícuota de asalariados 
del fascismo, que ha hecho fundir 
en las mismas lágrimas de fingida 
emoción a los “ bergonzoü" de allen­
de las fronteras de la dignidad, es 
lina exacta definición de este con­
cepto. Todo; lo que está del lado 
acá, de ella, es la pura verdad.

f^BLlCAsa PiCaOHfifíiO ̂
iJU , JU, JU ! —  Estupidez en tran­

ce de risa.
JU A N E TE . —  Usufructo de horte­

ras rnaduritos.
JU BILACIO N . —  Tapón de la uti­

lidad.
JU B IL A R SE . —  Entrar en la cate­

goría de ruina.
JU D A S. —  E l catedrático de aula 

más nutrida.
JU D IA. —  Las verdes, con prefe­

rencia “ a lo Marconi".
JUDIO. —  Pozo de desinterés.
JUEGO. —  L o  que se les ve a mu­

chos, aunque hagan lo indecible 
por ocultarlo.

JU ERG A. —  Equilibrio inestable de 
la decencia.

JUG.ÚDA. —  Buscar la puerta en 
ki oscuridad de la suerte,

JU G A R R E TA . —  Juegos malaba- 
re.s con las manos sucias.

JU G U ETE.—  Felicidad que se rom­
pe.

JU G U E TE A R . —  H acer en broma 
lo que no se haría en serio.

JU ICIO . —  Cualidad marcada por 
cuatro muelas.

JU ICIOSO. —  Niño con la barba 
blanca.

J U M E N T O . —  Resignación con 
orejas largas, o ignorancia con 
orejas cortas.

JU N C A L. —  Cualidad de buena 
hembra,., pero sólo de hembra.

Jl.'XIO, —  Calabazas ''siiubólicás'’ .
JU N TA . —  Sufrimiento de .sillo­

nes.
JU N T A R SE  . —  Armisticia infan­

til... y .atUilto.
JUR-ADO. —  l\£argarila de la ley.
JU RA^fEN TO, —  “ Pagaré” de la 

rectitud... aunque hav quien roin-
JURIDICTDAD. —  l'ápel de. seda 

pe el “ pagaré” , 
deí “ ¡qué dirán!” .

JU STICIA. —  ¡ .......!
JU STIFICA CIO N . —  Arnica de la 

metedura del ‘ 'cuezo” .
JU ST IF IC A R SE . Limpieza o in­

tento de limpieza ele alguna “ inan- 
chita” descubierta.

JU STO . —  Eso... ni nada más; jx:- 
ro, ni nada menos.

JU V E N IL. —  Epoca que se proion-' 
ga teóricamente en algunos ele­
mentos “ bulliciosos” .

JU VEN TU D . —  Terreno du culti­
vo que queda muchas veces im- 
pnxluclivo por falta de laboreo.

JUZGADO. —  Almacén de prome­
sas V sobresaltos.

Se cuenta del patriota urugaa> 
yo Suárez. que había perdido to­
da su hacienda eu la defensa por 
la libertad de su patria, que cuan­
do el Qobierao liberador le ludió 
enumerar sus pérdidas para in­
demnizarle, contestó:

—No las deduzco. ¡Como nun­
ca le paso cuentas a mi madre!”

Esta frase sencHIa, encerrando 
tanta grandeza, es toda una cáte­
dra de patriotismo, de abnega­
ción y  de honradez.

Nos ha emocionado este re­
cuerdo, tanto más, a! contrastar­
lo con el ambiente “ romántico” 
que rodea a numerosos “ patrio­
tas" de nuestros días y  de nues­
tra patria.

“ ¡Como nunca le paso cuentas 
a mi madre I"

Aquí ahora hay quien no sola­
mente pasa cuentas a ia madre, 
sino que hasta le pide algo ade­
lantado.

Hay “ patriotas” de nuevo cu­
ño que no dan un beso a la ma­
dre si ésta antes no ha aflojado 
1a “ guita” en buen oro, o en al­
guna buena concesión o toleran­
cia.

Hay “ patriota” que, confiando 
en la fortaleza de la madre, “ pro­
mete" su “ filial”  cariño, siempre 
que éste vaya bien arropadito con 
una prebenda de resultado prác­
tico inmediato.

Estos “ románticos” no espe­
ran que el Gobierno liberador le 
pregunte sus pérdidas, que si al­
guna han tenido es la de la ver. 
güenza, sino que por su cuenta y  
razón se han colocado en situa­
ción de ganar.

Estos hijos “ abnegados” de la 
patria sen los que coa cualquier 
pretexto y  en cualquier ocasión 
nos lanzan con voz engolada la 
frasecita:

—¡Yo lo he sacrificado todo por 
la causa... I

Aforúinadantente, ninguno de 
éstos “ patriotas" se llama Suá­
rez.

S. U. de las 1. del P. y  A. Q.-C.N.T.

LA 28 D l v m O K  2M 
PLIK2ENIO D5L

¡Resistencia activa!
Cuando ha>- ejércitos que ¡-aben 

organizar una resistencia com-i la 
'nuestra, la victoria no puede i>oncrst 
en duda. Venceremos, aunque para 
ello tengamos que realizar los má­
ximos sacrificios. Venceremos par» 
bien de la República y  de España, 
Nuestros soldados aniquilan las uoi- 
clade» de la chusma italogennm«^ 
cuya plaga tenemos que e.\tevmiii,-ir.* 

Hombres de la 2 6  Di\’isión, fc- 
que con férrea voluntad so agarra­
ron al escarpado terreno ! ' - ■ 
para resistir y  vencer; los que nos 
impusimos la consigna de “ los tan­
ques pasarán, pero la infantería ni”, 
esculpiendo en cl mármol de la His­
toria la epopéyica resistencia .A 

'̂ que el Gobierno de la Repú­
blica premió, colectivamente, con cl 
distinth o de la Medalla det á alor. 
Nuestra contrilnición a la ya faino 
sa resistencia ha «[uedadu- bien tk' 
mostrada. Los hombres de la 28 üi- 
visión desafiaron día tras día a. la 
muerte jiara engrandecer la resis 
teiicia y arrojar del suelo de Ibcrh 
a las hordas de la in-vasión.

If] Gobierno de Unión Nacional 
habia lanzado la consigna de “ Rí- 
sistir, que resistir es vencer” , y  cl 
Ejército del pueblo, fiel a todo cuaq¡ 
to emane de éste, se agarró al le-  ̂
rreuo, que uo abandonó sino para 
diezmar a las huestes fascista.*;.

Resistir es no ceder ni un palmo 
de terrena Resistir, s í; pero con re­
sistencia activa, es decir, quebraa- 

' tando ai Invasor, dando cuantos gol­
pes de mano sean posibles, organi­
zando guerrillas, que iarterrunipan 
el paso de las caravanas de toda ín* 
dolé, creando cuadros de activistas, 
antitanquistas y  tiradores contra 
aviones. Capacitando a nuestro Ejér­
cito militar, técnica y  culturalmeii- 
te, que es el distintivo más sobresar 
lieiite de nuestro Ejército de inde­
pendencia.

La resistencia activa en Madrid y 
Levante, primero, en el Este y  Ex- 
treinadura después, han dejado no­
toria y patentemente demostrada k 
gran capacidad combativa que posee 
nuestro Ejército. En el frente si­
gue sus brillantes triunfos, rcc 
giendo material y  prisioneros. Lw 
unidades del invasor son destroza­
das una tras otra. L a tiérra es re­
conquistada para la causa del pu 
blo. A  la 28 División le ha correal 
pendido liberar •> ¿raa 

.hv
Nuestro abnegado y decidido conu 

portamiento ha merecido el elogio J 
felicitación del teniente coronel— qo« 
fué nuestro querido jefe—  comparl 
ñero personalid**
des del Ejército de Extremadura, 
Comité Peninsular de la F. A. _I- 
Comité de la F. A. I, de Andalucía, 
Pleno de Administrativas de la Es* 
deración Local de Valencia, Subci^ 
inité Nacional de la C. N . T., Conii»' 
té Regional de la C. N. T . de E** 
treraadura y  cartas particulares.

L a resistencia activa, magistral­
mente organizada, cosedla sus pr** 
meras e ininterrumpidas victorias.

Los soldados de la 28 Divisw® 
consideran que lucliar por la índÉ- 
pendencia no es un sacrificio, s'O* 
un deber. Como lo prueba la brillan­
tez demostrada en nuestras luchas y 
en la tierra que hemos reconqiiiíta- | 
do para la República.

Sirvan estas lineas de salisiac* 
ción para todos los que del frente ? 
de la retaguardia nos envían sus p '̂ 
labras de aliento y  salutación.

¡N o pasarán!, y  no pasaron. r e ­
s i s t i r  E S VEN CER, Y  VENCE* 
REM OS.

¡V IV A  E L  E J E R a T O  POPL"* 
L A R ! ¡V IV A  L A  REPU BLICA *

¡V IV A  L A  L IB E R T A D !

El Comisario de la 28 División,

riiz

Ayuntamiento de Madrid




